	[image: image1.jpg]QRIZSUUB NUGLED




	Temporada Nº 65
Exhibición Nº

 8364
CINE.AR  

CINE GAUMONT

	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, domingo 11 de marzo de 2018

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


.
VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	la ley de la jungla

	(La loi de la jungle, Francia  - 2017)


Dirección: Antonin Peretjatko. Guión: Frédéric Ciriez, Antonin Peretjatko. Dirección de fotografía: Simon Roca. Diseño del film: Yann Megard. Montaje: Antonin Peretjatko, Xavier Sirven. Mezcla de sonido: Fabrice Osinski. Elenco: Vincent Macaigne (Marc Châtaigne), Vimala Pons (Tarzan), Pascal Légitimus (Christian Duplex), Mathieu Amalric (Galgaric), Fred Tousch (Maître Friquelin), Rodolphe Pauly (Damien), Jean-Luc Bideau (Rosio), Pascal Tagnati (Ulrich), Thomas De Pourquery (Georges), Philippe Laudenbach (De Rostiviec), Marc-Antoine Vaugeois, Jamel Elgharbi, Stéphane Petillot, Serge Trinquecoste, Laura Giudice, Stana Roumillac, Pierre Nahori, Patric Dacien, Eline Grand-Emile, Christophe Prévost, Frédéric Ciriez, Daniel Isoppo, Christian Bordeleau, Tien Shue, Fabrice François, Ninon Brétécher, Fransciskin Santos Monteiro, Ricky Tribord, Francine Champion, Mafiesta Lobognon, Philippe Passon, Emilie Parvillers. Producción: Alice Girard, Serge Hayat, Alain-Gilles Viellevoye. Producción ejecutiva: Murielle Thierrin. Productoras: Rectangle Productions, France 3 Cinéma, Orange Studio, Scope Pictures, IMAV Editions, Chaya Films, Aldabra films, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Centre National de la Cinématographie (CNC), La Fondation Gan pour le Cinéma, Cofinova 12, Cinémage 10, Cinéventure, Soficinéma 12, Collectivité Territoriale de Guyane, Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, SCOPE Invest. Duración: 99’.

Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


La ley de la jungla fue elegida en el octavo puesto del Top 10 de 2016 de Cahiers du Cinéma. Se entiende que la mítica revista haya querido reconocer a una segunda película que apuesta al humor desatado, con sus buenas dosis de audacia y desenfado. 

Macaigne es Marc Châtaigne, un empleado interino del Ministerio de Normas (SIC) que es enviado de apuro por su jefe a la Guayana francesa para implementar las normas de construcción europeas en Guyaneige, la primera pista de esquí amazónica con nieve artificial. Ya en destino comenzarán (o seguirán) sus desventuras en un film que combina humor negro, género de aventuras (expedición por la selva amazónica), romanticismo (por allí aparecerá Tarzan, la bella empleada de la Oficina Nacional Forestal interpretada por Vimala Pons) y algo de acidez política al exponer la burocracia y el espíritu colonialista que aún hoy domina a muchos franceses.

El tono absurdo y exagerado de La ley de la jungla -aunque desaprovecha un poco al gran Mathieu Amalric en un papel secundario- remite por momentos al cine del sueco Roy Andersson o del georgiano Otar Iosseliani, así que es capaz de incomodar y hasta irritar a los cultores de la comedia más clásica o contenida. Para quienes gusten de un humor más extremo y delirante, La ley de la jungla es una propuesta valiosa y Peretjatko, un director para tener en cuenta en el futuro.
(Diego Batlle, extraído de www.otroscines.com)

El hombre fuera de su ámbito, tema clásico y eterno de numerosos relatos, de mucho cine y de muchas comedias, regresa en La ley de la jungla con la variante del burócrata citadino en la selva. Un empleado del Ministerio de Normas y Estándares viaja a la Guayana Francesa con la misión de que se cumplan los estándares europeos en "Guyaneige", un proyecto de complejo de esquí bajo techo en medio del trópico.

El burócrata es acompañado por una chica llamada Tarzan, atlética e intrépida, y para ambos y para todos los demás -políticos, entre otros- las cosas no salen como se espera. A partir de esos desvíos, provenientes de esa pertinaz reticencia del mundo a actuar como al hombre se le ocurre, nace esta aventura en forma de comedia absurda y anárquica que no tiene miedo de la velocidad, del slapstick engañosamente descerebrado, de los desnudos festivos, del juego como refugio para el humor.

El director Peretjatko, el mismo de La Fille du 14 juillet, suma humor político sin otras banderas que las de la deformación al extremo de las pretensiones, las ambiciones, las etiquetas pomposas y las megalomanías más diversas. Peretjatko y sus personajes rompen y demuelen con fruición, pero no hay nihilismo desaprensivo: cuando todo es imposible siguen en pie el deseo, la atracción, la risa compartida como refugio ante todos los males de este mundo, incluso aquellos tan temibles como el calor, la humedad y las alimañas selváticas.

(Javier Porta Fouz, extraído de www.lanacion.com)

Una pista de esquí bajo techo en medio de la selva amazónica, el enviado parisino de un imaginario Ministerio de los Estándares a la Guayana Francesa, un peligroso derrotero en medio de la naturaleza más salvaje. Esos son algunos de los elementos nucleares del nuevo largometraje del francés Antonin Peretjatko, que ya en su anterior La fille du 14 juillet había demostrado una afición por la comicidad disparatada, deudora tanto del absurdo como del slapstick clásico, sin olvidar la sátira política. También pueden hallarse trazos y rastros del arte de Jerry Lewis y Peter Sellers –por citar apenas dos ejemplos–, además de ciertas ligazones con esa tradición rotundamente gala iniciada por Philippe de Broca con películas como El hombre de Río. Aquí, sin embargo, no parece haber demasiado lugar para el heroísmo, al menos en su vertiente más convencional. Repitiendo en el reparto a Vincent Macaigne, cuya persona cinematográfica parece encarnar a la perfección la versión francesa del típico loser (recordar, por ejemplo, la recientemente estrenada Noticias de la familia Mars), y la actriz Vimala Pons, La ley de la jungla suma en un papel secundario, pero esencial, al multifacético Mathieu Amalric, aquí en las antípodas de sus roles dramáticos más prestigiosos.

Amalric es precisamente quien abre el juego: embajador del gobierno central de Francia en tierras sudamericanas, su discurso de inauguración de una estatua de la mismísima Marianne es abortado por un helicóptero en inoportuno descenso. La secuencia de títulos –que pasan por la pantalla a velocidad crucero, anticipando el ritmo frenético de la película– presenta a esa misma efigie en vuelo sobre la selva, prima lejana del Cristo aéreo de La dolce vita, aunque con un final bastante menos glamoroso. Corte a París, donde un tal Marc Châtaigne (Macaigne), pasante del gobierno a pesar de sus 40 y pico de años, es enviado de inmediato a la Guayana luego de una sostenida bajada de línea patriótica de un secretario del ministerio, abierto defensor de las bondades colonialistas del pasado remoto y reciente. Más de un momento cómico durante el primer tercio de metraje puede pasar de largo si el espectador parpadea en el instante menos adecuado y el contenido, en muchos casos, surge de aspectos muy puntuales del ser nacional. “Luis XIV nos enseñó a meternos en deudas. Estamos predestinados a no ser rentables”, explica sucintamente el ministro antes de entregar algunos detalles del proyecto de resort invernal menos lógico del mundo.

La dupla de inopinados aventureros se completa con otra pasante, Tarzán (Pons), encargada de transportar a Châtaigne al terreno donde tendrá lugar la construcción. Pero antes de que el inspector pueda verificar la aplicación de la norma ISO 9001 –incluida la indispensable nieve falsa–, terminarán perdidos en medio del desierto verde, víctimas de arañas gigantes, serpientes venenosas, un mono ladrón de celulares y la inquietante presencia de un grupo armado de anarquistas. Con momentos efectivos y otros un tanto desabridos, La ley de la jungla no pierde oportunidad de disparar gags a mansalva, incluyendo el uso de la cámara rápida y los efectos de sonido de audioteca en una secuencia de lucha a puñetazo limpio (flor de anacronismo), la aparición inesperada de Jean-Michel Jarré en la banda de sonido, una escena de sexo desesperada que utiliza la elipsis como remate humorístico, algo de gore literalmente cerebral y varios personajes secundarios diseñados para el golpe cómico, como el más implacable de los inspectores de hacienda. El octavo puesto en la lista de las mejores películas del año pasado según la revista Cahiers du Cinéma parece un tanto exagerado, aunque hay algo irresistible en la tendencia del film de Antonin Peretjatko a no abandonar nunca la excentricidad old school que corre por sus venas.

(Diego Brodersen, extraído de www.pagina12.com.ar)
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